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NOS  EL  Dr.  D.  ALONSO  NXJ:NEZ 

de  Haro  y  Peralta  por  la  gracia  de  Dios  y 
‘de  la  Santa  Sede  Apostólica  Arzobispo  de 
México,  del  Consejo  de  S.  M,  &c. 


A  nuestros  muy  amados  Venerables  Hermanos 
Pre'sidente  y  Cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  Me¬ 
tropolitana,  al  Abad  y  Cabildo  de  la  Insigne  y 
Real  Colegiata  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
á  nuestros  Provisores  Vicarios  Generales  de  Es¬ 
pañoles  é  Indios,  á  los  Vicarios  Foráneos,  d  todos 
los  Curas  Seculares  y  Regulares,  Propios,  Interi¬ 
nos  y  Coadjutores,  Vicarios  de  pie  fixo,  Clérigos 
de  qualesquiera  orden,  á  los  RR.  PP.  Prelados  de 
las  Ordenes  Regulares',  Superiores  y  Superior  as 
de  todos  los  Conventos,  Colegios  y  Hospitales,  Sa¬ 
cristanes  mayores  y  menores,  Campaneros,  y  á  to¬ 
das  las  Personas  de  ambos  sexos  de  esta  Capital 
y  Arzobispado,  de  qualquiera  grado,  dignidad,  ca¬ 
lidad,  estado  y  condición  que  sean,  á  quienes  lo 
contenido  en  este  Edi6ío  toque  ó  tocar  pueda  en  al¬ 
guna  manera,  salud,  paz  y  gracia  en  N.  S.  J. 


UANDO  meditamos  atentamente  la  vene¬ 
rable  antigüedad  sobre  el  origen ,  minis- 
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terios  y  útiles  propiedades  de  las  Campanas,  des¬ 
tinadas  principalmente  para  convocar  el  Pueblo 
y  el  Clero  a  las  Iglesias  a  que  alaben  al  Dios  ver¬ 
dadero  j  para  rogar  al  Señor  por  los  difuntos j  pa¬ 


ra  auyentar  y  disipar  las  tempestades,  y  honrar 
las  festividades  de  los  Santos  en  las  públicas  so¬ 
lemnidades  y  regocijos,  y  usadas  en  la  Iglesia 


Occidental  antes  del  siglo  sexto  con  aprobación 
de  los  Sumos  Pontífices,  que  se  valieron  después 
de  ellas,  como  de  instrumentos,  para  excitar  la 
Fe  de  los  Christianos,  que  es  el  único  medio  y 
camino,  según  la  expresión  del  Sabio  Pontífice 
Benediúlo  Catorce  para  alcanzar  los  beneficios 
del  Señor;  porque  su  Magostad  confirió  á  los 
Supremos  Pastores  de  la  Iglesia  la  autoridad  de 
disponer  todas  aquellas  cosas  que  pertenecen  á 
los  Ritus  accidentales  de  ella :  Quando  conside¬ 
ramos  seriamente  la  santa  y  misteriosa  Bendición 
de  las  Campanas,  ungidas  por  los  Obispos  con 
el  santo  Oleo  y  Orisma,  sus  prodigiosos  efeélos, 
y  las  gracias  que  por  'ella  logran  los  Christianos, 
según  el  Concilio  primero  de  Colonia  y  las  Ora-^ 
ciones  de  la  Iglesia,  á  saber:  que  se  bendicen  pa¬ 


ra  que  sean  trompetas  de  la  Iglesia  Militante, 
con  las  quales  se  llame  el  Pueblo  á  los  Templos 
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á  oir  la  palabra  de  Dios,  y  al  Clero  para  que 
anuncie  la  misericordia  y  verdad  del  Señor  e 
áú  y  noche;  para  que  por  su  sonido  se  alienten 
los  Fieles  á  la  oración  ,  y  crezca  en  ellos  la  de¬ 
voción  de  la  Fe;  para  que  aterrados  con  el  hu¬ 
yan  los  Demonios,  se  suspendan  los  ímpetus  de 
las  tempestades,  de  los  rayos,  centellas,  piedra, 
granizo  y  otras  exhalaciones,  y  se  aseguren  as 
cosechas:  Finalmente,  quando  refiexionamos  con 
algún  cuidado  el  sumo  respeto  y  piedad  con  que 
se  tocaban  antiguamente  por  solos  Sacerdotes  y 
Abades ,  á  imitación  de  los  hijos  de  Aaron ,  a 
quienes  había  mandado  Dios  en  la  Ley  antigua 
tocar  las  trompetas  para  juntar  el  Pud?lo  e- 
breo,  después  por  los  Sacristanes  mayores  de  las 

Iglesias ,  quando  se  lo  mandaba  el  Arcediano  de 

ellas  y  últimamente  por  los  Ostiarios  vestidos 
de  sobrepelliz,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el 
Derecho  Canónico,  por  varios  Concilios  Provin¬ 
ciales ,  y  por  las  Reglas  de  algunos  Patriarcas; 
V  el  moderado  prudente  uso  y  numero  de  ellas, 
señaladamente  en  las  Iglesias  de  Regulares  Men¬ 
dicantes,  en  las  quales  en  cumplimiento  de  lo 
resuelto  por  el  Papa  Juan  Veinte  y  dos  y  por 
algunos  Concilios  Provinciales,  no  se  permitía 
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mas  que  una  Campana,  dos  ó  tres  en  las  Parro¬ 
quiales,  pero  mayor  número  en  las  Catedrales; 
no  podemos  dexar  de  dolemos  íntimamente  de 
ios  muchos'  y  gravísimos  desórdenes  y  abusos 
que  con  el  tiempo  se  han  ido  introduciendo  ge¬ 
neralmente  en  todas  las  Iglesias,  contra  los  qua- 
les  varios  sabios  y  zelosos  Prelados  se  han  visto 
obligados  á  declamar,  habiéndolo  hecho,  entre 
otros,  por  lo  respeéiivo  a  esta  Ciudad  nuestro 
dignísimo  inmediato  Predecesor  el  Emmó  Señor 
Cardenal  de  Lorenzana  Arzobispo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  Primada  de  las  Espadas,  ex¬ 
pidiendo  un  Ediéio  con  fecha  de  13  de  Oétubre 
de  iy66,  en  que  mando,  que  antes  de  amanecer 
no  se  toquen  las  Campanas,  ni  después  de  las 
nueve  de  la  noche,  á  no  ser  para  hacer  señal  á 
May  tiñes;  y  en  los  toques  que  se  hacen  de  dia 
con  motivo  de  alguna  festividad,  no  pase  el  re¬ 
pique  de  un  quarto  de  hora;  y  quando  se  hacen 
clamores  por  los  difuntos,  solo  se  han  de  hacer 
quatro  veces,  uno  quando  avisen  de  la  muerte 
(no  siendo  de  noche),  otro  quando  salen  la  Cruz 
y  los  Clérigos  por  el  difunto,  otro  quando  en¬ 
tra  el  cuerpo  en  la  Iglesia,  y  el  quarto  quando 
dicen  el  Responso  para  ponerlo  en  la  sepultura. 
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y  cada  ‘clamor  no  ha  de  durar  mas  de  un  quar- 
to  de  hora ;  y  en  la  fiesta  de  Animas  prohibió 
que  se  tocase  después  de  las  nueve  de  la  noche, 
mandando  y  amonestando  á  todos  los  Sacrista¬ 
nes,  que  no  excedan  de  lo  arriba  mandado  en 
los^  toques  de  Campanas,  só  pena  que  si  lo  con¬ 
trario  hicieren,  serán  multados  en  un  peso  por 
^cada  vez  que  excedieren ,  que  aplicó  á  la  Fábri¬ 
ca  de  la  Iglesia, 

Las  oportunas  y  sabias  providencias  con¬ 
tenidas  en  el  enunciado  Edido ,  produxeron  por 
algún  tiempo  los  efedos  deseados  j  pero  después 
se  han  quebrantado  de  manera  en  la  sustancia  y 
en  el  modo ,  que  ya  no  se  guarda  regla  ni  orden 
alguno  en  los  repiques  y  clamores,  con  los  que 
molestan  demasiado  á  los  sanos ,  y  causan  graví¬ 
simos  perjuicios  á  los  enfermos,  proviniendo  del 
inmoderado  uso  de  las  Campanas ,  que  varios 
Inquilinos  abandonen  las  casas  inmediatas  á  las 
Iglesias,  y  que  otros  las  habiten  con  grande  in¬ 
comodidad,  deseosos  de  dexarlas  luego  que  ha¬ 
llen  otras  mas  distantes  de  aquellas ,  con  lo  que 
se  dificultan  habitadores  para  ellas,  en  perjuicio 
de  las  Comunidades  y  Obras  pias  á  quien  sue¬ 
len  pertenecer  j  sobre  cuyos  particulares,  á  mas 
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de  lo  que  nos  consta  de.  propia  experiencia,  he¬ 
mos  tenido  r<"petidas  quejas  de  Suget os  de  tpd^.s 
clases  y  calidades,  que  nos  han  instado-  para  que 
proveamos  de  remedio  oportuno  en  uso  de  nues¬ 
tra  jurisdicción ,  y  también  acerca  de  evitar  las 
.muchas  desgraciadas  muertes  que  han  sucedido 
por  haber  dexado.  subir  á  las  Torres  muchaclios 
y  otras  personas  de  la  baxa  plebe,  que  sin  pre¬ 
meditar  el  riesgo,,  y  haciendo  juguete  y  diver¬ 
sión  de  las  Campanas,  se  han-  expuesto  temerar 
riamente  a  perder  sus  vidas,,  cayendo  al  suelo 
desde  los  Campanarios^  habiendo  llegado  el  des-r 
orden  á  tal  extremo,  que  se  han  tocado  y  repi¬ 
cado  particular  y  generalmente  á  qualquiera  ho¬ 
ra  del  día  y  de  la  noche,  y  aun  á  vuelta  de  Es¬ 
quila,  por  levísimos  motivos,  y  sin  contar  para 
elio  con  la  jurisdicción  Ordinaria,  contravinien¬ 
do  expres.imente  á  lo  dispuesto  por  los  sagrados 
Cánones,  santos  Concilios,  y  Decretos  de  las 
Congregaciones  de  Cardenales  y  de  Ritos-,  que 
todos  deben  observar ,  aun  los  Regulares,  si  no 
están  expresamente  exceptuados,  y  también  los 
Edíélos  de  los  Obispos,  y  todo  lo  que  pertenece 
á  la  Ley  Diocesana;  y  oponiéndose  enteramente 
con  este  irregular  modo  de  obrar  á  la  disciplina 
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Eclesiástica,  que  especialmente  en  este  punto,  y 
en  otros  que  se  insinuarán,  queremos  restable¬ 
cer:  Por  tanto,  deseando  cortar  de  raiz  los  des¬ 
órdenes  y  abusos  indicados ,  usando  de  nuestras 
facultades,  y  conformándonos  con  lo  resuelto 
por  los  Sumos  Pontíñces,  Concilios'  y  Decretos 
que  sé  hará  mención:  Mandamos  baxo  de  pre¬ 
cepto  formal  de  obediencia^  y  en  virtud  del  Es¬ 
píritu  Santo,  á  todas  las  Personas  expresadas 
arriba,  que  guarden,  cumplán  y  execuien,  y  ha¬ 
gan  guardar,  cumplir  y  executar  puntual  y  en- 
teramente,  así  en  esta  Capital  como  en  todo  este 
Arzobispado,  bs  providencias  insertas  del  refe¬ 
rido  nuestro  dignísimo  Antecesor,  y  también  das 
siguientes.  La  primera:  Que  los  qua tro  dobles  ó 
clamores  por  los  difuntos  prescritos  en  dicho 
Edíélo  ,  y  ios  tiempos  que  se  señalan  para  dar¬ 
los,  sé  han  deventender  de  todos  los  entierros 
de  adultos,  sean  en  Parroquias  ú  en  ouas  quales- 
quier  Iglesias;  porque  en  los  de  los  párvulos  so¬ 
lo  se  ha  de  repicar  durante  el  tiempo  de  la  pro* 
cesión  funeral,  hasta  que  entren  los  cadáveres 
en  las  Iglesias,  y  se  ha  de  guardar  en  quanto  á 
la  separación^  de  sus  sepulcros  lo  dispuesto  por 
el  Ritual  Romano.  La  segunda: Que  en  los  Ani- 
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versarlos,  Honras,  Misas,  votivas  ó  Novenarios 

qne  se  hicieren  por  ios  difuntos,  se  han  de  dar 
solamente  tres  clamores,  el'uno  al  anochece'r 
oel  día  antes,  otro  al  comenzar  la  Misa  ó  Vigilia 
y  otro  al  tiempo  de  los  Responsos;  pero  en  lá^' 
isas  y  Procesiones  de  Animas  de  los  Lunes 
sok,  se  darán  dos  dobles,  el  uno  al  comenzar-la 
Misa,  y  el  otro  mientras  dure  la  Procesión  y 
Responsos;  y  en  las  fiestas  de  Animas  se  darán 
quatro,  el  uno  la  víspera  al  anochecer,  otro  al 
toque  de  Animas,  otro  al  comenzar  la  Vigilia  <i 
Misa,  y  otro  á  los  Responsos,  por  ser  todo  lo 
referido  conforme  á  varios  Sínodos  Diocesanos 
especialmente  Toledanos;  y  con  prevención,  que 
ningún  clamor  ha  de  pasar  de  un  quarío  de  hora 
excepto  los  que  se  hacen  en  nuestra  Santa  Igle¬ 
sia,  donde  se  observará  puntualmente  lo  dispues¬ 
to  por  sus  Estatutos  en  quanto  al  número  y  tieim 
po  de  ellos,  así  en  los  Entierros,  Exequias,  Ani: 
versarlos.  Novenarios  y  Honras  de  los  Prelados 
y  Capitulares ,  como  en  las  funciones  funerales 
que  se  hicieren  por  el  Papa,  Reyes  y  Virreyes, 
y  que  hasta  ahora  según  costumbre  se  han  he¬ 
cho,  como  las  de  los  Prelados,  guardándose  res- 
peiffivameiitelo  mismo  en  la  Insigne  y  Real  Co- 
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legiata  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe.  La  ter¬ 
cera:  Que  en  las  Procesiones  del  Santísimo, 
nuestra  Señora  y  Santos  ( que  precisamente  se 
¿an  de  hacer  siempre  de  dia,  y  jamas  de  noche 
aunque  sean  de  Desagravios  li  otras  qualesquie- 
ra púnicamente  se  ha  de  repicar  al  tiempo  de  sa¬ 
lir  y  entrar  la  Procesión  en  la  Iglesia,  y  lo  mis¬ 
mo  se  observará  si  se  hiciere  Estación  en  otra; 
pero  en  las  de  Rogativa  se  tocará  ademas  en 
las  por  donde  transitare,  y  mientras  se  cantan 
las  Letanias  de  los  Santos  en  ios  dias  de  Ro¬ 
gaciones,  y  en  el  quarto  de  la  Indulgencia  cir¬ 
cular  de  Quarenta  horas  Ínterin  se  cantan  aque^ 
Has,  y  también  quando  por  temblores ,  tempes¬ 
tades,  6  por  causas  públicas,  y  necesidades  de  la 
Iglesia  ú  del  Estado  se  tocare  en  nuestra  Santa 
Iglesia ,  ú  en  las  Matrices  o  Iglesias  principales 
de  fuera  de  esta  Capital,  y  siempre  que  por  Nos 
ó  nuestros  Sucesores  se  mandare,  arreglándose 
todas  las  Iglesias  á  dichas  Catedrales  Matrices 
en  los  toques  y  tiempo  de  hacerlos.  La  quarta; 
Que  en  las  festividades  solemnes  se  repique  so¬ 
lo  á  vísperas  antes  y  después  de  los  May  tiñes, 
si  fueren  cantados ,  y  al  principio  dé  la  Misa 
solemne^  pero  si  no  lo  fueren,  ni  tampoco  las 
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Vísperas,  se  repicará  solamente  la  víspera  al 
anochecer ,  y  antes  de  comenzar  la  festividad. 
La  quinta:  Que  en  las  entradas  de  Religiosos  y 
Religiosas  solo  se  repique  al  tiempo  de  comeni' 
zar  la  función,  y  después  de  haberse  concluido, 
y  en  las  Profesiones  al  principio  de  la  Misa  y 
después  de  aquellas,  repicándose  tainbien  quan- 
do  se  expone  y  reserva  el  Santísimo  Sacramen¬ 
to  en  sus  festividades,  en  los  Jueves,  en  que 
siempre  debe  renovarse,  Domingos  terceros  del 
mes.  Indulgencia  circular,  y  mas  ocasiones  en 
que  se  exponga  con  nuestra  licencia  ó  de  nues¬ 
tros  Provisores.  La  sexta:  Que  quando  con¬ 
curran  los  Virreyes,  Arzobispos,  Tribunales, 
Nobilísima  Ciudad ,  y  Comunidades  Eclesiás¬ 
ticas  á  alguna  festividad  ú  entierro,  se  repi¬ 
que  al  tiempo  de  entrar  y  salir  de  ia  Iglesia 
á  que  fueren,  según  la  costumbre  observada: 
hasta  ahora y  lo  mismo  se  guardará  quan¬ 
do  los  Virreyes,.  Arzobispos  y  Prelados  Re¬ 
gulares,  6  sus  Comisionados  vayan  á  hacer  Visi¬ 
tas,  li  Elecciones  de  Prelados  ó  Preladas,  Redo¬ 
res  ó  Redoras,  en  los  Conventos,  Colegios  ú 
Hospitales  sujetos  á  sus  jurisdicciones:  repicán¬ 
dose  también  al  tiempo  de  la  posesión  de  las  . 
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Personas  elegidas  ó  nombradas,  y  quando  la  to^^ 
ipen  los  Curas  propios  ó  interinos  de  sus  res- 
peaivos  Curatos;  pero  prohibimos  expresamen- 
i|te  que  así  en  estos  ados,  como  en  los  indica¬ 
dos  de  festividades,  Procesiones,  Hábitos,  Pro- 
feí^iones,  Entierros,  Honras  y  Aniversarios,  y  en 
otros  qualesquiera  se  repique  ó  doble  en  otra 
Iglesia  que  en  la  que  se  hace  la  función,  aun¬ 
que  sea  con  motivo  ó  pretexto  de  Hermandad, 
convite,  gratitud,  u  otro  qualquieia .  y  también 
prohibimos  que  se  repique  en  Iglesia  alguna  por 
la  noticia  de  que  algún  Sugeto  particular  haya 

sido  promovido  á  Prebenda,  Prelacia  Regular, 

Curato,  ú  otro  empleo,  y  asimismo  quando  el 
propio  Sugeto  vaya  á  pagar  la  visita  de  enho¬ 
rabuena,  exceptuando  de  esta  prohibición  a  los 

Obispos.  La  séptima:  Que  después,  de  las  ora¬ 
ciones  de  la  noche  no  se  repique  ni  doble  hasta 
ef  amanecer,  excepto  á  May  tiñes,  al  toque  de 
Animas,  por  Incendios,  en  que  se  observará  to¬ 
do  lo  prevenido  en  Bando  de  1 8  de  Septiembre 
de  1790,  y  en  los-  demas  casos  expresados  en 
este  Edido:  previniendo,  como  prevenimos,  que 
ningún  repique  ha  de  durar  tnas  de  un  quarto 
de  hora,  y  que  de  este  tiempo  no  han  de  pasar 
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todos  los  que  se  den  antes  de  la  Misa,  ó  Vís¬ 
peras  solemnes,  ó  por  causa  de  otra  festividad'^, 
exceptuando  los  que  se  indicarán  después. 
odlava :  Que  ni  los  Sacristanes  mayores  ó  meno^ 
res,  ni  Campaneros  (á  quienes  únicamente  per4. 
tenece  tocar  las  Campanas  conforme  á  la  disci¬ 
plina  presente  dé  la  Iglesia)  toquen,  repiquen, 
ni  doblen  sino  para  los  fines  indicados  en  este 
Ediao,  y  también  á  la  Queda,  Estación  al  Santí¬ 
simo,  Sermones,  y  Grados  de  esta  Real  Univer¬ 
sidad,  según  se  ha  hecho  y  hace  en  nuestra  Santa 
Iglesia,  ni  dén  jamas  repique  general,  echen  las 
Esquilas,  ó  toquen  á  vuelo  las  Campanas  sin 
obtener  previamente  nuestra  licencia  por  escri¬ 
to,  ó  de  nuestros  Sucesores,  excepto  en  la  fes¬ 
tividad  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  por 
estar  así  mandado  en  Real  Cédula  de  14  de 
Agosto’  de  i775,quando  viene  el  Correo  de 
España,  y  se  toca  a  vuelta  de  Esquila  por  la  sa¬ 
lud  del  Rey,  ó  con  motivo  de  Fiestas  Reales,  y 
entradas  primeras  ^de  Virreyes  y  Arzobispos, 
guardándose  la  costumbre  qué  hasta  ahora  se  ha 
observado  en  nuestra  Santa  Iglesia,  así  en  las  in¬ 
dicadas  festividades' como  en  las  de  primera  cla¬ 
se  por  erección,  Rito  ó  Aniversarió  solemne.  La 
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nona:  Que  antes  'de  los  repiques  que  se  hayan 
de  hacer  en  las  Iglesias  con  motivo  de  qualquie- 
festividad,  no  se  ha  de  usar  jamas  de  los  to¬ 
ques  que  llaman  redobles,  y  que  se  han  hecho 
h^sta  ahora  con  Esquilas,  Cimbajiillos  y  Campa- 
n"¿s*  excepto  en  aquellas  fiestas  en  que  se  hart 
hecno  y  hacen  en  nuestra  Santa  Iglesia,  como 
son  las  enunciadas  de  nuestra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe,  Reales,  y  alguna  otra;  sino  que  llegada 
la  hora  en  que  se  deba  repicar,  se  executará  en 
la  forma  prevenida.  La  décima:  Que  ni  en  las 
Torres  de  nuestra  Santa  Iglesia,  ni  en  las  de  las 
Parroquias,  ni  en  las  de  Iglesias  de  Regulares, 
ni  en  otras  Iglesias  ó  Capillas  se  permita  con 
ningún  motivo  ni  pretexto  por  los  Superiores  y 
Sacristanes  mayores  de  ellas,  que  suban  á  tocar  ^ 
las  Campanas  otras  personas  que  los  'Campane¬ 
ros  ó  Sacristanes  menores,  prohibiendo  con  efi¬ 
cacia  que  lo  hagan  muchachos,  ú  otros  sugetos 
que  no  esten  destinados  para  ello;  y  que  en  las 
Torres  de  los  Conventos  de  Religiosas  y  Cole¬ 
gios  de  Niñas  en  que  puedan  tocarse  desde  aba- 
xo  con  cuerdas,  sogas  ó  mecates,  se  execute  así, 
y  no  suban  á  tocarlas  las  Religiosas,  Mozas  ni 
Colegialas, á  fin  de  que  no  se  lastimen,  y  se  evi- 
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ten ;  inmodestias  y  otrosJóconvenientes.  La  une 
décima:. Que  todas  das  iglesias  Parroquiales  y  de 
Conventos  de  Regulares  de  ambos  sexos,  y  étra^ 
qualesquiera,  se  conformen  con  nuestra  Sants; 
Iglesia  y  Matrices  de  las  Ciudades,  Villas  y  Lt^- 
gares,de  este  Arzobispado,  así  en  el  tocar  á  )^s 
Ave  Marías-  ai  amanecer,  medio  diá  y  anoche-^ 
como  en  el  Sábado  de  Gloria,. por  estar  así 
ipandadoipor  el'Concilio'Lateránense  en  tiempo 
del  Papa  León  Diez,  baxo  la  pena  de  cien  du¬ 
cados,.  y  por  nuestros  Concilios  Mexicanos,  y’ 
varios  .Decretos  de  las  sagradas  Congregaciones;' 
y  que  por  ningún  motivo,  ocasión  ó  pretexto 
de  Sermones  de  Descendimiento ,  Procesiones  ií' 
otros  se  toque  Campana  alguna  desde  la  Glo¬ 
ria  de  la  .Misa  Conventual  del  Jueves  Santo, 
hasta  el  Sábado  de  la  misma  semana  en  que  se 
toque, á  Glufia  en  la  Catedral  ó  Matrices.  La 
duodécima:  Que  de  aqui  adelante  nó  se  repiquey 
toque,. ni  doble -en  Iglesia  alguna  de  esta  Ciudad 
y,.  Arzobispado  antes  del  toque  del  Ave  María 
al  amanecer,  con  motivo  de  Vísperas  de  Patriar-^ 
ca,  Titular,  Entierro,  ni  con  otro  alguno,  ex¬ 
ceptuando  la:  mañana  del  Domingo  de  Pasqua ' 
\de  Resurrección,  y  que  se  conformen  todas  las 
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Iglesias  con  la  Catedral  y  Matrices  en  la  hora, 
y  también  en  las  de  las  noches  de  la  víspera  de 
1^  Natividad  del  Señor  y  de  Difuntos^  dexando 
de  repicar  y  clamorear  en  estas,  quando  se  dexe 
¿n  aquellas.  La  décimatercia:  Que  siendo  justo^ 
cbtno  dice  el  último  Sínodo  Toledano,  que  se 
repita  en  los  ^Fieles  la  memoria  de  los  sagrados 
Misterios  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora 
y  Encarnación  de  nuestro  Señor  Jesuchristo,.  y 
también  muy  conveniente  excitar  la  devoción 
común  de  rogar  todos  los  días  á  su  Divina- M^ 
gestad  por  las  Animas  de  los  Fieles  difuntos;  y 
estando  concedida  perpetuamente  por  la  Santi-* 
dad  de  Benedidlo  Trece  -  Indulgencia  plenaria  á 
todos  los  Christianos  que-  contritos  y  peniten¬ 
tes,  y  recibiendo'  la  Comunión  una  vez  al  mes 
rezasen  las  tres  Ave  Marías  al  toque  dé  la  Cam¬ 
pana  ,  y  arrodinados,  exceptuando  el  tiempo  de 
Pasqua,  Sábados  y  Domingos  del  año,  al  ama¬ 
necer,  ó  al  medio  día,  ó  al  anochecer ,  rogando 
á  Dios  por  la  paz  y ;  concordia  entre  los  Prínci¬ 
pes  Christianos,  extirpación  de  las  heregias  y 
exaitacion  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia;  con¬ 
cediendo  asimismo  á  todos  los  que  rezasen  lo  re^‘ 
ferido  en  qualquier  'dia  del  año,  estando  contri^ 
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tos,  cien  días  de  Induigencia:  y  habiendo  fran¬ 
queado  el  Sumo  Pontífice  Clemente  Doce  Ta- 
dulgencia  plenaria  á  todos  los  Fieles  que  al  t^- 
que  de  las  Animas  rezasen  arrodillados  el  Psalf 
mo  de  Profundis,  si  supiesen  latín,  y  si  no,  uii 
Padre  nuestro  y  Ave  María  con  el  versillo  ^ 
quiem  aeternam  dona  ets  Domine,  ^  lux  perpe^ 
tua  luceat  eis,  en  sufragio  de  las  Animas  Bendi¬ 
tas  del  Purgatorio,  y  cien  dias  de  Indulgencia 
por  cada  vez  que  se  hagan  dichas  deprecacio¬ 
nes,  con  tal  que  para  lograr  la  Indulgencia  ple¬ 
naria,  á  mas  de  haber  continuado  por  un  año  en 
rezar  esto  mismo,  confiesen  y  comulguen  en  un 
ia^de  él,  que  queda  á  su  elección,  y  rueguen  al 
Señor  en  la  forma  prevenida  para  la  otra  Indul- 
gencia:  queremos  y  mandamos  que  según  lo  dis¬ 
puesto  por  los  Sumos  Pontífices  que  se  van  á 
expresar,  así  en  la  Catedral  y  mas  Iglesias  de 
esta  Ciudad,  como  en  todas  las  de  esta  Diócesis, 
se  toque  al  Ave  María  al  amanecer  en  todo 
tiempo,  como  lo  mandaron  los  Papas  Urbano 
Segundo,  Gregorio  Nono  y  Juan  Veinte  y  dos, 
en  la  conformidad  que  se  ha  hecho  y  hace  al 
medio  día  y  al  anochecer,  á  cuyas  horas  ordena¬ 
ron  que  se  tocase  á  las  Ave  Marias  los  Papas 
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Calixto  Tercero  y  Adriano  Sexto,  concediendo 
Indulgencia  plenaria, según  afirman  algunos  Au- 
Hores,  habiéndolo  dispuesto  así  los  nominados 
Pontífices  para  que,  como  dice  San  Antonino, 
se  dé  honor  á  Maria  Santísima  repitiendo  en  su 
alííbanza  la  Salutación  Angélica;  y  concedemios 
ochenta  dias  de  Indulgencia  á  todas  las  perso¬ 
nas  que  rezaren  devotamente  lo  que  queda  dicho 
por  cada  vez  que  lo  hicieren :  otros  ochenta  a. 
los  que  rezaren  las  deprecaciones  referidas  al  to¬ 
que  de  Animas ;  y  otros  ochenta  á  los  que  á  las 
campanadas  de  las  tres  de  la  tarde  rez8sen  con 
devoción  un  Credo  en  reverencia  de  la  Pasión 
de  nuestro  Redentor  Jesús;  pero  con  calidad 
que  no  den  cuerda  á  los  Reloxes  al  medio  día 
hasta  que  hayan  rezado  con  devoción  las  tres 
Ave  Marías.  Finalmente,  aunque  los  últimos  Sí¬ 
nodos  de  Toledo  y  Oviedo  imponen  pena  de 
Cárcel,  á  mas  de  la  pecuniaria,  á  los  Sacrista¬ 
nes  que  contraviniesen  á  lo  que  disponen  sobre 
el  moderado  uso  de  las  Campanas,  y  aun  el  de 
Toledo  la  terrible  de  Excomunión  mayor:  Nos, 
sin  embargo,  nos  abstenemos  de  ello;  pero  pre¬ 
venimos  á  los  Sacristanes  Eclesiásticos,  que  sí 
no  observan  exáétamente  todo  lo  ^^ue  les  com- 
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prebende  de  este  Edidto,  les  impondremos  pe¬ 
nas  arbitrarias  que  sean  suficientes  ,para  que  á 
ellos  sirva  de  escarmiento,  y  á  otros  de  exem-^i^ 
piar;  y  á  los  Seculares,  á  mas  de  exigirles  el 
peso  de  multa  con  que  les  conminó  nuestro  dig-' 
nísimo  Antecesor,  pasaremos  el  Oficio  corres?^ 
pondiente  al  Exmó.  Señor  Virrey  de  este  Rey- 
no,  á  fin  de  que  en  uso  de  su  notorio  zelo  por 
el  bien  público,  se  sirva  imponerles,  y  á  los  de¬ 
mas  Seglares  infraíílores,  las  penas  que  estime 
oportunas,  y  auxiliar  todas  las  providencias  que 
contiene  este  Ediéto,  pasando  otro  Oficio  á  nues¬ 
tro  Muy  Ilustre  y  Venerable  Presidente  y  Cabil¬ 
do  para  que  coopere  á  su  puntual  observancia,  y 
dando  cuenta  después  de  publicado  á  S.  M.  su¬ 
plicándole  rendidamente  que  si  su  Soberana  in¬ 
teligencia  halla  que  este  Ediélo  en  los  puntos 
que  contiene  está  arreglado  á  la  disciplina  de  la 
Iglesia  y  á  lo  prevenido  por  Derecho,  y  que 
conduce  para  la  uniformidad  de  las  Iglesias  in¬ 
feriores  con  las  superiores  en  los  Ritos  Eclesiás¬ 
ticos,  y  para  evitar  contiendas,  tal  vez  turbativas 
del  culto,  que  son  consiguientes  á  los  abusos,  se 
digne  aprobarle  y  tomar  la  providencia  que  es¬ 
time  mas  eficaz,  para  que  en  lo  sucesivo  se  ob- 
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serve  con  la  mayor  exáíiitiid.  Y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos,  mandamos  que  se  imprima  y 
publique  en  un  dia  festivo  al  tiempo  de  la  Mi¬ 
sa  mayor  en  nuestra  Santa  Iglesia  Metropolita¬ 
na,  en  la  Insigne  y  Real  Colegiata  de  nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  en  todas  las  Parroquias  y 
Vicarías  de  pie  fixo,  y  en  las  Iglesias  de  Regu¬ 
lares  de  ambos  sexos,  y  de  Colegios  y  Hospi¬ 
tales  de  esta  Ciudad  y  Arzobispado;  que  des¬ 
pués  se  fixe  en  los  sitios  acostumbrados,  y  que 
se  remitan  con  Oficios  y  Circulares  los  exem- 
plares  necesarios  y  de  estilo.  Dado  en  la  Ciudad 
de  México,  firmado  de  Nos,  sellado  con  el  Sello 
de  nuestras  Armas,  y  refrendado  por  el  infras¬ 
crito  nuestro  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
á  diez  y  ocho  de  Odlubre  de  mil  setecientos  nc  - 
venta  y  un  años. 

Alonso  Arzobispo  ds  México. 


Por  mandado  de  S.  E.  el  Arz.  mfSr» 
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